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         El concepto de cultura y el estudio de las identidades culturales continúa 
centrando los esfuerzos teóricos y metodológicos de la antropología. La tradición 
antropológica europea y buena parte de la norteamericana consideran hoy que la 
cultura es un medio para estudiar la sociedad, y en ningún caso una esencia en sí 
misma. Ahora bien, ese consenso ha sido fruto de excelentes disertaciones como las 
de Kuper (1999), que permitieron alertar sobre la multiplicidad de significados del 
concepto de cultura, avisando del efecto subsunción al que se podrían ver 
sometidas las identidades culturales. Por ello, se está atentos para evitar la 
equivalencia entre “cultura” y “sociedad”, por no estar constituidas de elementos 
equiparables, tal como destacó Martí (2003 : 40), así como de la necesidad de evitar la 
confusión entre “cultura” e “identidad cultural” porque las experiencias personales 
de la cultura vivida pueden poner en evidencia las contradicciones existentes entre 
las identidades culturales y las identificaciones políticas (Terradas 2004).

         Los estudios postcoloniales cuentan en su haber la crítica a un concepto de 
cultura, abstracto, esencialista, monopolizado por los Estados-nación y enunciado 
desde algunos grupos concretos con intereses políticos (Aixelà-Cabré 2018). Hoy, se 
ha tomado conciencia de que el análisis de la diversidad cultural debe incorporar 
perspectivas flexibles y abiertas porque existe el extendido consenso de que la 
cultura constituye una variable identitaria, híbrida y permeable (Bhaba 1994, 
Werbner 2002), desterritorializada y deshomogeneizada (Appadurai 1999). Por todo 
ello, Grillo (2003 : 158) proponía que el concepto de cultura incluyera prácticas 
simbólicas, familiares, corporales, alimentarias o de otra índole que permitieran 
agrupar a las personas, y sus identidades, en culturas específicas, evitando así 
entender la cultura como aquello que define a los seres humanos.
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     Estas reflexiones son imperantes por el alto nivel de diversidad religiosa, étnica y cultural en el que viven las sociedades urbanas 
actuales, dado que el multiculturalismo, como respuesta al fracaso del “melting pot”, ha sido un vehículo útil para reemplazar viejas 
formas de jerarquía étnica y racial, así como para integrar nuevas perspectivas de la diversidad en los sistemas democráticos actuales 
(Wieviorka 2012). Como constató Eckstein (1989), la marginación sociopolítica y económica convirtió al concepto “cultura” en eje de 
las reivindicaciones colectivas. Pero otros investigadores se han mostrado preocupados. Vertovec (1998 : 11) señaló que cuanto más 
éxito tuviera la acción reivindicativa en la práctica social, más esencialista y estático sería el concepto de cultura: «al reconsiderar la 
diversidad o el multiculturalismo, hay que enfatizar menos el ‘culturalismo’ y más el ‘multi’». Por su parte, Balibar y Wallerstein 
(1991) alertaban del riesgo de que el multiculturalismo legitimase un racismo diferencialista basado en el relativismo por la diferencia 
cultural. De hecho, la apropiación del discurso esencialista por parte de los grupos hegemónicos generó nuevas ideologías de 
supremacía grupal que condujeron a un racismo cultural (Balibar y Wallerstein 1991, Nash 2002). Así que habrá que tener muy 
presentes las afirmaciones de Stolcke (2003 : 177), cuando ponía en evidencia que el fundamentalismo / esencialismo cultural ha sido 
«a particular variation of the same theme in a neo-liberal world divided, nonetheless, into nation-states, one of whose persistent 
functions is to control the movement of people across borders». 


